
N ú m . 2 0 . 2 0  d e  M a y o  d e  1 8 6 1 . A ñ o  1.

EL RESPETO.

H o n ra  c n  la  U c rra  á l u s  padre.» 
c o m o  i  la  im á g e n  d e  D ios, 
y  s e r á s  p a r a  l u s  liUcs 
o b j e t a  d e  a d o ra c ió n .

' 1 queréis llegar al ténn ino  de la
• vida sin m ancha en la concien- 
! c ia , escuchad y seguid los con-
• sejos de vuestros padres. 
Despreciarlos, am enazarlos, le­

vantarles la m ano, es un crim en, un
sacrilegio, que Dios castiga de un a  ma­
nera te r r ib le , como lo declara un  he­

cho que en u n a  de sus obras refiere un  l ’adre 
de la  Iglesia. E n  Capadocia, y a l cuidado de 
su m adre, vivían siete varones y tres  hem bras. 
Un d ia , el m a y o r, arrebatado por su  carácter, 
llenóla de injurias y la  abofeteó el sem blante, 
sin que ninguno de sus herm anos, que presen­

tes es taban , ie reprendiese ui Id estorbase. Lii 
madi'c sin v en tu ra , herida en cl fondo del a l­
m a , fuera de s i , llamó en su auxilio al cielo, 
y el cielo derram ó sobre sus frentes un cúmulo 
(le in fortun ios; devorados por la  le jira , y  aco­
sados por el h am b re , recorrieron la superficie 
de la t ie r r a , entre el ódio y el horroi- de sus 
seraejantee, no en tre la piedad y la conm isera­
ción.—  «Y o les con(X!i, añade San Agustín; 
aprended eu  su ejemplo á  respe tar y honrar á 
vuestros padres, porque está escrito que la ben­
dición del padre afirm a y robustece en sus ci­
mientos la  casa del hijo, y  que la maldición do 
la m adre la  desquicia y destruye.»

Y  ios castigos tem porales, com parados con 
los que impone el au to r y vengador de la  au ­
toridad p a terna l, son lo que un a  chispa jun to  
4  un vo lcan , 6 un grano de a rena  jun to  á  una 
m ontaña. ¿A quién am ará y lionrará el hombre 
que desoye el grito  de la naturaleza? P or Dios 
está este deber escrito en el fondo dei alm a.

Ya hemos visto cómo castiga su  infracción; 
veamos cómo premia su cum plim iento, para
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vei'güenzd do los liijos ingratos y estímulo de 
los que no lo sean.

E n  China fué condenado á  m uerte un  hom­
bre  por crím enes en el ejercicio J e  la  m agis­
tra tu ra , y  su  hijo, arrojándose á l a s  plantas de 
sus ju e c e s , ofrecióles su vida en cambio de la 
suya. Kl m andarlo, conmovido profundam ente, 
participó a l em perador proposición tan  singu­
la r ,  y es te , no menos afectado, perdonó á  pa­
d re  é hijo, en uso de su  prerogativa.

No es menos notable este rasgo  de am or y 
abnegación filial.

Una m ujer quedó viuda con tres  h ijo s , cuyo 
trabajo  apenas bastaba al sastenimiento común. 
E l espectáculo de los padecimientos y  las pri­
vaciones de sn m adre, inspiróles la idea de en - 
tregai’ á  la ju s tic ia , dos de ellos, al o t r o , que 
designaría la  suerte , suponiendo que era  un  cé­
lebre bandido, por cuya cap tu ra se ofrecía una 
fuerte sum a. Designó la  su erte  al tercero , que 
se dejó m aniatar y  conducir, como si fuera lo 
que fing ía , á  presencia de un  m ag istrado , y 
luego á  un calabozo, ptóvia ia en trega de la 
sum a á  sus herm anos. E sto s , trascurridos al­
gunos dias, hallaron m anera de introducirse en 
la  p risión , y , creyéndose so los, abrazaron al 
prisionero con visibles m uestras de cariño; pe­
ro  habíales seguido el a lca id e , que comunicó 
lo ocurrido a l m ag istrado , y  de dato en dato, 
de inducción en inducción, se  vino en conoci­
miento de la  verdad. P uesto  el preso en liber­
ta d  , él y  sus herm anos fueron presentados al 
re y , que les colmó de alabanzas y  les conce­
dió una pensión, en recompensa d e  su  heroi­
cidad.

Hoy hom bres, y los encontrareis en el cam i­
no de la  v id a ,  que, hijos de !a nada, conquis­
ta n  un ra n g o , un  nom bre en ,el m u n d o , nu 
siempre premio de sus talentos ó de sus servi­
cios, y  se avergücnzandesus padres, por creer­
les inferiores á  ellos. No de quien han nacido, do 
haber nacido debieran avergonzarse. [Ohl vos­
o tros no les im itareis. L a verdadera grandeza 
no estriba en la  fortuna n i en las distinciones 
h u m a n as , sino en la  re c titu d , en la gencixei- 
d a d ,  en la  elevación de los sentim ientos; tema 
el que olrida á  su  padre y á  su m adre porque

se ag ita  en a lta  esfe ra , que Dios no lo olvide á 
él porque no está  en la suya.

Sí; lo que hagais con vuestros padres, harán 
con vosotros vuestros h ijo s; si les honráis y 
respe tá is, sereis honrados y  respetados: si les 
m altraía is y  escarnecéis, sereis m altratados y 
escarnecidos.— «D eteneos, dijo un  padre á  sus 
h ijo s, que le a rras tra b an  por los cabellos; yo 
no arrastré  á  mi padre m as que hasta aquí.»

B. nERNiMIEZ.

IO S  NIÑOS VIAJEROS,

S E V IL L A .

E n  lu m adrugada de un hermoso dia de 
p rim avera , todo el mundo se hallaba en movi­
miento en nna casa de la  plaza de las Tendillas, 
en C órdoba; y  aquel movimiento indicaba un 
viaje, á  juzgar por las voluminosas m aletas 
que dos criados se preparaban á  conducir. Don 
C laudio, el dueño de aquella c a s a , uno de los 
mas ricos hacendados de .Andalucía, hombre 
de ca rác ter jovial y  decidor, se encasquetaba 
su gorra  de cam ino, hablando con su antiguo 
amigo D. M anuel, que hacia pocos dias habia 
llegado á  Córdoba, con su  h ijo  E n riq u e , con 
quien habia recorrido ya casi toda E spaña. Es­
tim ulado por e l ejemplo de su  amigo, D. Clau­
dio se habia decidido á  acompañarle en la  e s -  
cursion que aquel pensaba hacer por algunas 
ciudades de A ndalucía, visitando así a l propio 
tiempo las pcsesiones que ten ia en Sevilla , Cá­
diz , M álaga, H uelva , y  au n  en algunos pun­
tos de E stre raad u ra , y  q u e ,  en tregadas á  ma­
nos m ercenarias, reclam aban imperiosamente 
la presencia de su  dueño.

Mientras que los dos am igos discutían el iti­
nerario  que se proponían se g u ir , Enrique ayu­
daba á  hacer sus preparativos á  la  graciosa 
C arlo ta , hija única de D. C laudio, la  cual era 
poco mas ó menos de la m ism a edad que aquel 
niño.

— ¡ T ü ya estás listo 1 decia C arlo ta , | y á  mi 
me falta tanto  todavía 1
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— Cuando uno tiene costum bre do viajar, 
respondía m uy formal E n rique , hace sus pre­
parativos en un momento y piensa adem ás en 
llevar todo lo necesario. Vamos á  v e r ,  ¿qué 
llevas til p a ra  hacer boca?

— ¿Y'o? N ada.
— P ues yo llevo en m i bolsa de viaje bizco­

chos y  o tras  golosinas, que partiremos para los 
dos.

— Muchas g rac ia s : eres muy amable.
Cuando todo estuvo d ispuesto , los dos pa­

dres , acompañados de sus h ijo s , que los pre­
cedían alegrem ente, se  dirigieron á  la estación 
del fe rro -c a rr il, donde tuvieron ya que esperar 
m uy poco para  la salida del prim er tren .

Instalados en un cómodo ca rrua je  de prime­
ra  c la se , el agudo silbato de la  locomotora dió 
la señal de p a rtir, y aum entándose la veloci­
dad del tren  á  medida que se alejaba de !a es­
tación , á  los veinte m inutos estaban en frente 
de o tra  de segundo órden.

— ¿Qué pueblo es este? preguntó  Enrique.
— V illaiTubias, contestó inm ediatam ente 

C arlo ta ; le conozco porque mi papá me trajo  á  
él cuando se abrió a l público el ferro-carril. Los 
dem ás pueblos por donde tenemos que pasar 
no los he visto ni sé tampoco sus nombres.

— Los demás pueblos, dijo D. Claudio, son 
Almodóvar, P osadas, H om aohuelos, Palm a, 
Peñaflor, L o ra  del Rio, Carmona, Tocina, Bre- 
nes y la Rinconada, próxim os algunos al ferro­
carril , viéndose otros á  cierta  distancia de las 
estaciones.

— ¿ Y hay mucho hasta  Sevilla ? preguntó 
Carlota.

— Hay ciento tre in ta  kilóm etros, respondí'’) 
D. M anuel,  que recorrerem os en cuatro  horas, 
á  pesar de las ¡a rad a s  en las estaciones.

E n  efecto, á  la siete y media habian salido de 
Córdoba, y á  las once y  media llegaroná Sevilla.

— Observad, dijo 1). Manuel á  los niños, qué 
herm osa situación tiene esta ciudad , en esto 
d ilatada llanura  y á  la  izquierda del Guadal­
quivir.

— Q uerrá Y'd. decir en las dos orillas papá, 
se permitió observar E n rique, porque en aque­
lla o tra  orilla también se ven muchas casas.

— .Aqiel es el barrio de T ria n a , uno de los 
arrabaleí de la  población: la  ciudad se halla 
toda háca esta parte y tiene quince puertas, 
siendo la» principales la  de T rian a , la Macare­
n a ,  la  nieva de San Fernando y la  de Jeréz.

E n tra c n  en la ciudad y los padres fueron 
haciende no tar á  sus hijos que m uchas de las 
calles coiservan aun la form a estrecha y to r­
tuosa qiB les dieron los á ra b e s , aunque algu­
nas esláj re fo rm id as , y las casas son gene­
ralm ente de buena aparienc ia , con patios en­
toldados y rodeados de m aceta^, que sirven 
de salas en el v e ran o , hallándose iluminados 
de Dochi por preciosas farolas.

D. Ckudio tenia en Sevilla casa propia, 
donde sereservaba una herm osa habitación pa­
ra  las vces que solia ir  á  aquella ciudad. Ha­
bia envido con anticipación algunos criados y 
todo estiba dispuesto para  recibirlos. Almor­
zaron ojlparam eote, bien á  pesar de los dos 
niños qiE , gracias á  los bizcochos y á  los dul­
ces del ¡rovisor E n riq u e , no tenian apetito  y 
descabal lo prim ero recorrer la  c iudad ; pero 
D . Claudo declaró que su  estómago exigía im - 
periosanente que la  prim era visita fuese al a l­
m uerzo ,y  no hubo mas remedio que confor­
m arse.

IlespiBS se dirigieron todos á  ver la Cate­
d ra l.

— V e i, dijo D. M anuel, que agradable im­
presión ¡roduce descollando sobre o tra  m ulti­
tud  de b rrecillas, esa elevada to r re , llamada 
la  G ira lia , por ser el nom bre que d á  el vulgo 
á  la  graide está tua  de la  F é , que sirve de ve­
leta jira b ria , to rre  que fué em pezada á cons­
tru ir  po- un  m oro en el año de 100 0 . Este 
magníflo templo ha sido embellecido por los 
diversosgéneros de arqu itectu ra  llamados gó­
tico , g em an o , g reco-rom ano , árabe y plate­
resco : ai planta es un  cuadrilongo y tiene 
nueve p ierias. Entrem os y  vereis qué profundo 
sentim ioto religioso inspira esta herm osa igle­
sia , corsus cinco naves divididas por trein ta y 
seis colunnas que figuran grupos de palm as, con 
sus 9 3  vdrieras de colores; con su  soberbio re­
tablo de a lta r  m ayor, de m adera de aloe, con de­
licados idornos del gusto gótico y su taberná-
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cnilo (1(! pliila dorada. E sla es la  capilla llamada 
¡leal, cuya en trada está formada como veis, 
por un arco de 87  piés de a l tu ra ,  con doce 
estatuas y esa efigie de San F em ando á  caba­
llo , que está sobre la r e ja , que sirve de puer­
ta  , es de un tam año m ayor que n a tu ra l: esos 
sepulcros que veis en e lla , son los do los reyes 
D. Alonso el Sábio y Doña Beatriz. Tam bién se 
halla en una u rn a  de p la ta  el cuerpo de San 
Fernando. Y'amos recorriendo las o tras  capi­
lla s , que son tre in ta  y sie te , y en todas vereis

preciosos cuadros de M iirillo, Z u rb a ran , Val- 
d é s , A lonso, Cano, los H erreras y  o tro s , y en 
la sacristía m ayor adm irarem os el Descendi­
miento , del m aestro Campaña. Pasemos ahora 
á  la  sa la  capitu lar que es de form a elíptica y 
bellísimo asp ec to , y habrem os visto ya lo mas 
notable que contiene la Catedral.

Tanto so detuvieron en e s to , que hubieron 
de volverse á  su  casa sin poder ver mas d e  la 
ciudad.

E n los (lias siguientes vieron la Audiencia',

S e v i l la ,

l i s  A tara za n a s, donde antiguam ente se cons­
tru ían  galeras y  otros bajeles de g u erra ; el P a­
lacio arzobispal, con una g ran  fachada de es­
tilo p lateresco, aunque no de buen g u s to ; el 
Consulado, construido por planos de H errera; 
las Casas consistoriales, bastante buenas; la 
Casa de Pilotos b Palacio de San A n d rés , con 
magnifica fachada de m á rm o l; la  Casa de ¡os 
'Paveras, donde estuvo la Inquisición; la co­
lum na llamada del T r m n fo y e \  A lcázar, fun­
dado por los árabes y habitado luego por los 
m onarcas do Castilla, especialmente p o rD . P e- 
ili'o el C rue l, que le convirtió en un grandioso 
edificio con estensos jard ines.

Salian tam bién con frecuencia á los alrede­
dores de la c iu d ad ; ya al puei'to sobre el Gua­
dalquivir. ya tia.sta la antigua y esbelta Torre

dcl Oro. ¡Con (jué placer corrían los dos niños 
¡x)r aquellos deliciosos ¡laseos!

J .  K . d e  U R R E A .

L A  F LA U T A  M AIiAVILI-OSA.

A P U IX )G 0 .

j E ra 01 quien tocaba la fla u ta ! Pero una 
flauta de p la ta , adinii-alilemcnle einceiada, tan  
(irimorosa que no parecía obra de los liom bres.

Mas habia en todo aquello algo de tan so r- 
]>i'endcnte, (¡ue nadie h a  sabido esplicarlo aun. 

Era liiii poderoso .c! atractivo de aquella raü-
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s ic a , que todos los anim ales roedores acudic- 
i 'o n , rodearon al anciano y le siguieron.

E ste se encaminó á  la  población y atravesó 
la  ciudad por en tre  la  asom brada m ultitud.

E n  pos de él m archaban  agrupados y ocu­
pando una estension de m uchas varas, millones 
de animalejos negros, feos y  asquerosos.......

Los asom brados m oradores, no lo estaban 
ta n to  que muchos de ellos no sin tieran  deseos 
de ap lastar con los piés á  algunos de aquellos 
viles insectos , causa de su  miseria y sus pade­
cimientos.

Pero el hom bre misterioso hab ia recom en­
dado la q u ie tu d , la inm ovilidad; y fué obe­
decido.

E l anciano se aproxim aba al m uelle sin ce­
sa r  de tocar su  m aravillosa flauta.

Los animalejos le seguían m ansam ente.
E n  esto se cubrió el cielo de n u b e s , el vien­

to  sopló con violencia,  las m ansas aguas del 
rio  se ennegrecieron y  ag itaron. L a  corriente 
centuplicó su  violencia.

E l Océano ru g ia  á  lo lejos.
E l anciano llegó á  la  orilla de! muelle.
¡Cosa singular!
E n  lu g a r de detenerse , siguió marcliamlu 

sobre las aguas como si pisara sobre un pavi­
m ento invisible.

Mas no sucedía lo propio á  los animales roe­
dores.

.Apenas caian al a g u a ,  los a ireba taba  la 
corriente.

Y  como la ¡lauta seguía sonando y aquella 
m úsica era  la  voluntad que los em pujaba ade­
la n te , todos cayeron a l rio.

1 Y todos se ah o g a ro n !! . ..
E l anciano volvió á  cruzar el r io , y entró  cu 

en la  ciudad , cuyos m oradores le rccibiei'oii 
con grandes aclam aciones y le condujeron eii 
triunfo hasta  la casa que le liabian destinado 
p a ra  alojam iento.

E l año siguiente la cosecha fué ta n  abundan­
te  en  toda clase de frutos como jam ás se habia 
conocido.

E l pueblo pagó su tributo  llorando de ag ra­
decimiento .

E l segundo año sucedió-lo prop io ; mas hulm

dos individuos que olvidaron llevai' al anciano 
su grano de trigo.

El te rcer uño fueron cuatro  los olvidadizos, y 
como el anciano u u se  quejaba, y e ra  m uy mo­
lesto el tener que andar dos ó trescientos ¡)a- 
sos para  llevar un a  uva ó un a  gu iada, á  el año 
siguiente fué grandísim o el núm ero de los (¡uc 
no pagaron .

A los od io  anos el buen anciano no recogió 
mas quo ocho granos de t r ig o , una breva, una 
piña y una col.

Entonces se presentó á  la a u to rid ad ; esta 
reunió á  todos tos m oradores y el anciano hizo 
presente su queja.

L a m ayor parte de ellos dijeron.
— Yo 03 daré hoy una cesta de uvas y os ha­

bré pagado para muchos años.
— Yo os en tregaré una fanega de cebada.
— Yo uu celemín de liigo .
— Yo un quintal de p a ta ta s .......
— I N o , contestó el anciano! Yo os he cum ­

plido lo que ofrecí; cum plid vosotros tam bién.
— ¡Bueno, cumpliremos! dijeron cabizbajos.
El prim er año siguiente no pagaron el tri­

buto mas que la m itad . '
El seg u n d o , la tercera parte.
E l te rc e ro , la cuarta .
E l cu a r to , algunos.
E l q u in to , ninguno.
El anciano se dirigió de nuevo á la au to ri­

dad y  d ijo ;
— Convocad de nuevo á  lodos los mora­

dores.
Sonó la  gran  cam pana y todos los iiabilaii- 

tes de la  c iudad , viejos y jóvenes, hom bres y 
m u je res , adultos y niños; acudieron.

— 1 E scuchadm e! dijo el anciano coa aque­
lla voz que penetraba los corazones.

— Cuando yo vine á  buscaros ibais á  aban­
donar vuestra d u d a d  n a ta l: ¿es verdad?

— ¡S í!
— U na horrible plaga os habia sumido eu la 

m iseria ; ¿ es verdad ?
— 1 SI!
— Yo os ofrecí devolveros la  prosperidad; 

¿es verdad?
- ¡ S i !
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— La recompensa que ¡)edl e ra  tan  insignifi­
cante , que no podíais d a r  crédito á  mis pala­
b ra s ; ¿es verdad?

— 1 Sil
— ¿Destruí la  plaga que os devoraba?
^ i S l l
— ¿Os devolví la  prosperidad?
— 1 S il
— ¿No sois más felices y  opulentos que 

nunca ?
— I S il
— ¿No me debeis á  m í todo eso?
— iS ll
— ¿No habéis olvidado todos llevarm e el g ra ­

no de trigo é  la  fru ta  de su  cosecha que os 
exigí en premio de tan tos beneficios como os 
dispensé?

— iS l l  contestaron tristem ente.
— Pues b ie n ; ¡ oídme 1 Si habéis dejado de 

pagarm e el leve tributo  que os im puse, no es
porque seáis avaros.......

— iN o , no! dijeron todos.
— I Sino porque sois ingratos I 
Nadie contestó.
— Y como la ingratitud  es el mas desprecia­

ble, el mas repugnante, el mas odioso de todos 
ios vicios, yo no puedo consentir que exista 
un pueblo de ingratos que corrom pería á  todo 
el mundo.

I Mirad 1
Al decir esto aparecieron en la fachada dc 

una g ran  casa que hacía frente al muelle unas 
g randes letras que deoian:

1 aUDAD DE LA  INGRATITUD!

— ¡No, nol gritaron todos llo rando ... ¡No­
sotros os pagaremos puntualm ente 1 ¡Borrad 
esas p a lab ras! Perdonadnos 1 

— I Es ta rd e , in g ra to s! dijo el anciano con 
aquella voz vibrante que todos conocían, y que 
les recordaba tantos beneficios recibidos: ¡S e­
g u id m e ! iS e g u id m e l... .

E l anciano sacó la maravillosa llauta de pla­
ta  que ya conocían, y empezó á  tocarla a l mis­
ino tiempo que se dirigía a l  rio .

Entonces los ingratos se sintieron como po­

seídos de un vértig o ; parecíales que en cada 
uno de ellos habia dos voluntades adversas en­
tre  s í : una que los im pulsaba á  no seguir al 
anciano, y  o tra  que venciendo á  aquella los
em pujaba en pos de la  flauta de p la ta .......

Al propio tiempo el cielo se cubria  de nubes, 
el a ire  soplaba con violencia, las aguas del rio 
se ennegrecían y  ag itaban ; la  corriente centu­
plicaba su  fuerza, y el Océano rug ía  á  lo lejos.

Los ing ra to s , andaban , andaban  en pos del 
viejo, arrastrados por una fuerza sobre hum a­
n a , y conforme se aproxim aban al rio  creían 
ver aquella procesión de anim ales roedores, 
que empujados por una voluntad superior los 
habia hecho arro jarse a l rio y ah o g a rse ; que­
rían  retroceder y no pod ían ; querían pararse , 
y los sonidos de la  flauta los hacia dirigirse al 
rio.

El anciano llegó á  la íiliim a losa del mue­
lle y  puso un pié sobre las aguas!

— ¡P e rd ó n , g rita ron  todos 1 
Pero el anciano no oyó aquel g r ito  y siguió 

andando.
Los prim eros que le seguian cayeron al agua

y la  corriente los arreb a tó .......
Lo mismo sucedió con los segundos y  terce­

ro s .......

Y todos, todos cayeron a l a g u a ,  y  todos se 
iban ahogando.

E ra  y a  de n o ch e: aquel le tre ro  seguía bri­
llando como si estuviera escrito  con fu e g o ! .. .,
¡ Oscilaba como s i flotase en los a ire s , y  decía: 
Ciudad de los ingratos I 

P ero  el anciano estendió la  m ano hácia la 
ciudad; la  flauta dejó de oírse.

Un solo m orador, que ya ca ia  a l ag u a , pudo 
ag a rra rse  á  una cuerda y  salvarse.

Miró á  la  casa grande del m uelle y  vió eon 
sorpresa que el le trero  hab ia sido sustituido 
por o tro , que d e c ia :

¡CASTIGO DE LOS INGRATOS!

E l anciano habia desaparecido. Pero en la 
ciudad quedó un ingrato .

Y ved cómo se h a  reproducido hoy y cuán­
tos ingratos pueblan el m undo!....
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¿T ard a rá  mucho en reaparecer el anciano do 
la  flauta de p la ta , do luenga barba  y  ropas 
ta la re s ? ... .

Desechemos la  ing ratitud  do nuestros cora­
zones, y  habrem os evitado aquel trem endo cas­

tigo .
A hora b ie n : ese resultado no esplica que el 

pueblo aquel pudo no com eter ningún crim en, 
y que lodo ello se redujo á  u n a , ta l vez, prue­
b a  á  que e l cielo quiso som eterlo?

P ues b ie n ; los que vivimos felices y alegres 
en la  p rosperidad , soportemos con resignación 
los m ales que el cielo nos envia , pues quizás 
sea una p rueba en la  que resultemos ingrato? 
y merecedores del horrible castigo que dejo 
mencionado.

r . l i p a  C A R R A SC O  ilc  DOCIMA

Juan volvió la  cabeza y se encontró con el 

hom bre que buscaba.
— No te  molestes Ju a n ,— dijo el desconocido 

sonriéndose en  esa casa no vive nadie mas 
que yo y  llam arlas en valde.

— E ntrem os, sin em bargo,— añadió Juan 
con cierto  im perio;— este sitio no es el mejor 
para el asunto  que vamos á  tra ta r .

— Ya lo com prendo— repuso el desconocido 
abriendo la  p u e rta ;— cualquiera creería que to 

e sp erab a , ¿no es verdad?
— Entrem os.
— Pues s i , J u a n ; tu  tardanza mé empezaba 

á  inquietar.
— Cierra y escucha.
— E res discreto.

-Subam os á  tu  habitación.

CUENTOS DE LA  INFANCIA.

L A  H E R E Ñ X I A .

(C u N T in U A C IO .I )

IV.

L o s  d o s  C ó m p l i c e s .

Al separarse Juan  de la cabaña de su  ancia­
na  m adre , se dirigió presurosam ente hácia la  
ciudad.

E n  uno de los barrios mas pobres de G rana­
da  , vivia un  hom bre de unos cuaren ta años de 
ed ad , en cuyo sem blante estaba re tra tad a  la 
astucia  y  la  am bición: ningún sentimiento no ­
ble y  generoso anim aba su  corazón, empeder­
nido por el vil in te rés : el oro e ra  e l sueño do­
rado  que alim entaba s u  se r y nada le im porta­
ban los medios con ta l de alcanzar el ün  que 
so hab ia  propuesto de enriquecerse.

Ju an  atravesó cou ligero paso la ciudad y 
sin  detenerse un  solo momento se acercó á  la 
puerta  de u n a  ca sa , de m odesta apariencia, 
que se alzaba en medio del barrio  que hemos in­
dicado. Levantó el aldabón de la p u e r ta , pe­
ro  u n a  mano fuerte y vigorosa le detuvo.

— ¿Con que tenemos que hablar?

—Si.
— ¡Me agradan  tan  poco las convcrsacio- 

n e s l . . . .
— E s preciso.
— Ya le  sigo.
Juan  (¡ue por lo visto conocia perfeclam enle 

la c a sa , se dirigió por un a  to rtuosa y estrecha 
escalera que comunicaba con u n a  habitación in­
te rio r, cuyo mueblaje consistía en un antiguo 
arcon  de m adera con chapas de h ie rro , una 
m esa de pino y  algunas sillas de paja medio 
desvencijadas.

— Sentémonos— dijo Juan  arrastrando  una

silla hác ia  él.
 Según eso cl asunto  vá despacio?....

— añadió el desconocido imitando á  Juan :— ie  
suplico la  brevedad.

— No estoy para perder mucho tiempo
Un breve silencio sucedió á  estas palabras.
Ambos se dirigieron una penetrante m irada.
— ¿Dónde está  el niño?— dijo por fui Juan 

apagando la  voz.
— H a desaparecido—contestó el interpelado 

con aplom o, sin ap a rta r sus pequeños ojos de 
su  confidente, del cual empezaba sin duda á 

recelar.
— ¿T e pregunto que dónde está  el niño?—  

añadió Juan  con m arcada espresion.
— Ya te he dicho que h a  desaparecido.
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— ¿ P a ra  siempre?
lil tlescononiilo le clii-igió un a  m aligna son­

r isa , descubriendo después el jwmo del j)uñal 
que sobresalía del bolsillo de su chaqueta.

— ¿Piensas engañarm e?
— Creo que á  nada condudria .
— T e pregunto por üllim a vez que dónde es­

tá  e l niño?

— Y  yo por ú ltim a vez te conlevsto que he 
cumplido exactam ente tu s  órdenes.

— ¡ E res un infame im postor!
— Como tú  <|iiiepas.
— ¿Crees acaso qne ignoro.......
— ¿El ijué?
— lie  seguido tus pasos.
— ¿V b ie n ? ,...
— La vida de ese niño me interesa hoy, y 

vas á  devolvérmelo.— añadió Juan levantán­
dose.

— Imposible.

—  ¡M iserable!—  esclamó Juan descubrien­
do en tre los pliegues do su capa un pistolete de 
bolsillo.

E l desconocido permaneció inmóvil.
— Vengo á  proponerte un negocio— repuso 

Juan dospues de un a  breve p a u sa , procurando 
calm ar su  exaltación y tomando o tra  vez asien­
to : me consta que ese niño vive y por una es­
traña  casualidad sé el sitio donde le has depo­
sitado.

— ¡Pues mucho sab er es!
— Ya te  he dicho que he seguido tus pasos. 
— Tam bién lo encuentro difícil.
— ¿E s decir que no me crees?
— Pudiera ser.
— E stá  bien— añadió Juan levantándose se­

gunda vez— m añana sabrás el resultado del 
paso que acabo de d a r; te  he querido proponer 
un a r re g lo ...  ¿y no quieres a c ep ta rlo ? .... Bien.

E l desconocido se encogió de hombros. 
— ¿Piensas acaso,— continuó Juan— que nu 

lie recordado mas de una vez lo que, eu iguales 
circunstancias, realizamos jun tos hace quince 
años? Yo queria raatai- aquella infeliz cria tu ra  y 
lu  me dijiste: «algún dia ta l vez pueda valemos
mucho el secreto de su  vjda » y detuviste
mi bi'azo.

— S í , pero de-spaos.......
— Después una torpeza tuya ó algún  oculto 

proyecto, que jam ás pu ie hacer que me reve- 
lá ra s , hizo que perdiésemos á  aquella niña
y  Psi’O en fm ya nos ocuparemos también
de ese asun to . A hora solo nos im porta la vida 
de ese niño á  quien afortunadam ente no has 
querido m a ta r , ta l vez por las mismas razones 
que hace quince añ o s , y á quien has abando­
nado al pié de la escalinata de la casa de cam ­
po que está junto  á  la cabaña de m i m adre.

E i desconocido dem ostró su sorpresa al i's- 
cuchar estas palabras.

— Ya ves que conozco tu s e c re to ;-a ñ a d ió  
Juan  confirmando sus sospechas;— esto es lo 
qno mas me in te resa , pero aun necesitaba de
tí y por eso habia venido á  proponerte.......

— Veamos esa proposición.
— Quinientos pesos te  h a  valido la  desapari­

ción de ese niño .......

De los cuales solo he recibido trescientos.
Hé aquí el resto— añadió Juan  sacando 

un bolsillo.

— Si le hubieras esplicado así desde el p rin ­
cipio nos hubiéram os entendido.

- P u e s  b ie n , m añana á  las ocho nos vere­
mos en este s itio : y si á  esa hora tienes en tu  
poder el n iñ o , añadiré doble sum a á  este bol­
sillo y  te te en tregaré; de lo con trario .......

— Estam os convenidos: m añana á  las ocho 
estará  á  tu  disposición.

— ¡A h , no me habia e n g a ñ a d o ! ....  ¡el niño 
v iv e !... .  ¡ y o le  sa lv a ré !— esclamó Ju an  en voz 
baja ocultando su alegría.

Un momento después, Juan salia de aquella 
casa con el p lacer de haber llegado á  tiempo 
de ev itar un  nuevo crim en.

V.

L a  e n f e r m a  d e l  c a s t i l l o .

A  un cuarto  de legua de la  cabaña de Ger­
trudis alzábase un  viejo castillo , pálida sombra 
ya del señorío feudal de la  edad m edia.

E ste castillo perteneció á  la Baronesa del 
Valle.
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Despucs que Juan salió de la casa de su  an­
tiguo confidente, se acercó & un embozado (iU3 
al parecer lo estaba esperando á  la  vuelta de 
una calle juela, de donde se veia perfectam ente 
la puerta  por donde Juan acalialia de salir.

— Todo está a rreg la d o ,— dijo este al embo­
zado en voz baja ; —es jireciso .seguir los pasos 
de ese hombre ; oo olvides nada de cuanto to 
he advertido; dentro de una hora estaré á 
vuestro lado.

Vsiu pronun­
ciar mas pala­
b ra  se dirigió 
por la calle in­
m ed iata , en d i­
rección á  la A l- 
h a m b r a ,  d e  
donde se distin­
g u ía  el castillo 
de la baronesa.

E l embozado 
pcrmaneoia in­
móvil en su  
puesto.

Cuando Juan 
se encontró fue­
ra  de la  ciudad, 
la  noche envol­
vía ya con su ne­
gro  m anto los 
alrededores de 
los viejos muros
de la  an tigua forta leza , hácia donde él dirigía 
sus pasos.

H a llá lm e  á  la  sazón postrada en su lecho la 
noble baronesa, en cuya pálida frente se re tra ­
taba el dolor de su angustiosa enfermedad.

Un religioso silencio, interrum pido solamen­
te  por sus continuos sollozos, rodeaba la  mo­
desta habitación que ocupaba hacia seis meses.

Medio año habia trascurrido  en efecto di^de 
que recibió la  fatal noticia de la  m uerte  de su 
esposo, q u e , habiendo em prendido un  largo 
viajo á  la H abana con el objeto de a rreg la r 
varios asuntos de fam ilia , habia naufragado 
cerca ya de América.

Después de este infausto acontecim iento, la

La  Baronesa.

baronesa habia sufrido nuevos pesares que aci­
baraban mas cada dia su  penosa existencia.

A  los pocos dias de haberse ausentado su 
esposo, dió á  luz un  herm oso n iñ o ; fué m adre 
segunda v ez , pero como la  prim era hicieron 
pedazos su corazon al poco tiempo.

Su hijo habia desaparecido tam b ién , siendo 
inútiles cuantas pesquisas se hablan  hecho para 
averiguar su  paradero.

Desde entonces la  enfermedad de la barone­
sa so habia ag ra­
vado por ins­
tan tes ; a le r ta ­
d a  dcl lujo quo 
adornaba sn  pa­
lacio , se  habia 
retirado á  una 
m odesta habita­
ción quo estaba 
en un  ala del 
castillo , donde 
reinaba la  sole­
dad, dulce con­
suelo que en 
vano .intentaba 
b u sc a rá su s  do­
lores.

L a fiebre so 
aum entaba de 
dia en d ia : su
imaginación se 
afanaba inútil­

mente p o r hallar la  causa de aquella desapa­
rición tan  estraña como dolorosa.

Un an tiguo  reloj de pared señalaba las pri­
m eras horas de la noche.

La puerta  de la alcoba g iró  sobre sus goz­
nes. L a baronesa alzó la cabeza, y vió á  su la­
do á  su  única cam arera, que, pálida y temblo­
rosa , apenas se atrevía á  fijar los ojos en su 
señora.

— ¿Qué quieres, .Adela? dijo la baronesa cou
a lagado  acento; ¡ te  encuentro inm utada!.......
¿Me am enaza alguna nueva d esg rac ia? .,... ¡Y’a
seria imposible!  ¡ l ie  perdido todo cuanto
podia apetecer en el mundol

— Señora, contestó Adela temblando,
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digna de vuestro a[iree io ... ¡Cuántos sinsabores 
podia yo haber evitado si cl temor no hubiera 
apagado mi voz!

— ¿l'or qué me recuerdas tan tr is te  escena?
— Es verdad; pero oo puedo olvidar un mo­

m ento quo si las fucilas no me hubieran  aban­
donado, solo yo ¡xidia haberle salvado.

— Nada hubieras conseguido.
— ¡Ohl ¡ S I , s i ! . . .  ¡Yo tengo la culpa de to ­

do! esclamó Adela arrodillándose delante de la
ca m a ; todos hubieran  acudido á  mis voces.......
y entonces no lo hubieran  arrebatado  de mis 
brazos.

— ¡Oh 1... no , A dela; ta l vez hubieras paga­
do con la vida tu  tem eridad.

— Pero á  mi deberia su salvación.
— ¡.Adela!...
— S i , s i ; necesito vuestro perdón p ara  tra n ­

quilizar mi conciencia.
— ¡Silencio, Adela! añadió incorporándóse la 

baro n esa ; creí sen tir pasos en esa pieza inme­
d ia ta .

— ¡Ahí es verdad, lo habia olvidado; repuso 
Adela queriéndose levantar.

— ¡N o ... uo te  apartes de mi lado l esclamó 
coo tem or la  baronesa fijando sus ojos en la 
p uerta  de la alcoba; ¿quién está  ahí?

— Cu hombre que desea hablare» un mo­
m ento.

— ¿A m i?
— S I, señora.
— ¿A estas horas?
— Dice que tiene que com unicaros una no­

ticia de m ucha im portancia.
— ¿Y nada me habias dicho?
— Es c ie rto ; hace dias que mi cabeza está  

.d éb il, y solo pienso en esa  triste idea que aca­
b a rá  jior enloquecerme.

— Pero ¿nada te  h a  indicado del objeto de 
es ta  entrevista?

— Nada; dice (¡ue es un  secreto que solo ¡tue- 
dc revelai-us personalm ente.

— ¡Dios m io l . . .  [Q ué g ra ta  esperanza con­
mueve mi corazón!

— ¿Qué le digo?
— ¡A delante!... g ritó  la baronesa sin soltar 

las manos de .Adela.

Un hombre se presentó en el um bral do la 
puerta  de la  alcoba.

Su semblante aparecía tranquilo , pero su pa­
lidez e ra  m ortal.

(S e  c o n U im a rá .)

P .  Hor«?no C IL .

PROVERBIOS Y  REFRANES,

Y A  T IE N E  E L  PR ACTICO A  BO RD O .

Espresion con la q u e , particularm ente cntru 
m arin o s, se espresa que una persona está muy 
m ala y  que tiene ya cerca de si ó en la cabe­
cera de la cam a al confesor ó padre espiritual 
que debe auxiliarle ea  la  agonía ó tremendo 
lance de salir de este m u n d o ; á  la m anera que 
el práctico que so suele tom ar y  pasa á  bordo 
de un a  embarcación para  d irig irla y  auxiliarla 
en  su entrada ó salida del puerto.

V . io a q u lu  B A STÜ S ,

EL JACINTO.

Emilia estaba muy afligida porque el invier­
no duraba m ucho , pues e ra  aficionada á  las 
flores y  tenia un  ja rd in , donde criaba por si 
misma algunas m uy herm osas. P or esto desea­
b a  la  venida de la  prim avera y  la  conclusión del 
invierno. Pero un  dia la dijo su padre.

— M ira, E m ü ia , te  h e  tra ido  una cebolla de 
flor, mas tienes que cria rla  con mucho cui­
dado.

— ¿Cómo puedo hacerlo , patlre lu io , con­
testó  la  n iñ a , si m i ja rd in  está  cubierto de nie­
ve , y la tie rra  está tan  du ra  como una piedra?

Habló de esta m anera portjue no sabia que 
se pueden cria r flores en  redom as y  nunca lo 
Labia visto. Pero su  padre le  dió una redonii- 
ta  con a g u a , y Em ilia colocó la simiente den­
tro . Sin em bargo , m iraba á  su  padi-e riéndose 
y dudando si la  hablaba con seriedad. Pues se 
la figuraba que ias flore? necesitaban del azul
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ilel cielo y  los céfiros de la prim avera, y que qo 
podian crecer en tre sus m a n o s , porque en su 
pueril sencillez no conocia la  fueraa que encier­
ran  las sim ientes.

Pasados algunos dias se abrió la cebolla y 
comenzaron á asom ar sus puotas algunas lioji- 
tas verdes. A legre Emilia anunció á  su padre y 
á  su m adre y ó  toda !a casa el nacimiento de 
la nueva p lanta. Pero su m adre d ijo :

— 1 Cuán jioco 
necesita el cora­
zón para regoci­
j a r s e  m i e n t r a s  
permanece fiel á  
la naturaleza 1

Entonces mudó 
Emilia el ag u a  á  
la planta y  sonrió 
con placer a l con­
tem plarla.

Después ia  m i­
ró  su padre y la 
dijo;

—  B ien , hija 
m ia , el sol debe 
seguir á  la lluvia 
y  el roclo. L a  mi­
rada del ojo ami­
g o , d á  valor al 
beneficio que la 
m ano ofrece. Tu 
p l a n t a  crecerá,
E m ilia.—

P ero  á  poco las hojas comenzaron á  salir por 
encima del a g u a , y su hermoso verde se os­
tentó  en todo su  brillo. L a alegría de Emilia 
fué mucho m ayor todavía.

— [A h ! dijo coa el corazón entusiasm ado—  
y a  estoy contenta, aunque no rae diera ningu­
na flor.

— No te ín a s  cuidado, la  dijo su padre, pues 
te  dará  mas que puedes im aginar. Que ese os el 
premio de la m odestia.— Y’ la enseñó el gérm en 
de las flores que estaba oculto entre las hojas.

E l cuidado de Emilia crecía diariam ente con­
forme se iban desarrollando las llores. Sus tier­
nas manos las m udaban el agua y pi'eguntalja

E m ilia .

si tenian poca ó m ucha ó si e ra  demasiado fria; 
y  si en traba un rayo de sol por la  ventana, lle­
vaba corriendo la planta al s o l , y soplaba con 
su  aliento el polvo de las h o ja s , como le sopla 
el viento de la m añana.

Pensando en las flores se dorm ía Em ilia por 
la  noche , y pensando en ellas se despertaba 
por la m añana. A lgunas veces veia en sus sue­
ños su  jacinto lleno de flores, y  si a l despertar

por la m añana no 
las ten ia aun , 
Em ilia medio afli­
g ida decia son­
riendo :

— No p u e d e  
ta i'dar en tener­
las.

Con frecuencia 
p regun taba tam ­
bién á  su  padre 
de qué color se­
r ian  las flores, y 
después de haber 
citado todos los 
colores añadía con 
candor.

— Todos me son 
indiferentes con 
tal que dé flores.

— ¡Dulce ino­
cencia, decia su 
p ad re , cómo re­

voloteas y  juegas am ablem ente llena de tier­
no am or y de pueril esperanza 1 

.Al fin dió flores la  p lanta. P o r la  m añana 
tem prano se habian  abierto  doce cam panillas. 
E n toda la  herm osura de la  juventud pendían 
entre cinco anchas hojas de verde esm eralda. 
S u  color e ra  encarnado, igual a l do la  au ro ­
ra  ó a l tierno m atiz de las mejillas do Em ilia. 
L a flor exhalaba un  balsámico arom a. E ra  una 
serena m añana de Marzo. Em ilia no podia com­
prender ta n ta  magnificencia. Su alegría era 
tram iuila y silenciosa. No sabia quiiaree de de­
lante de las flores, y las contemplaba sin cesar. 
Entonces entró su padre y vió á  su  am ada hija 
y á  su jacinto en flor, y la dijo conmovido.
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Lo que es jKu-d li tu  ja c in to , eso eres líi 
para  noso tros. Emilia !

Abi’azú entonces la n iña á  su padre , y des­
pués de un largo a b ra z o , le respondió sofocada 
su  voz por I{» sollozos.

— 1 Ojalá, padre mío, llegue yo á  florecer lu 
mismo que é l !

Joc« S B f R n il t .

CUENTOS AZULES.

III.

L o s  e n a n o s  j ig a n te s .

I.

E l  re y  y  tos refranes.

A fé mia (jue este eueuto mo parece eslai 
bien aplicado con el an terio r titulo ¡Los enanos 
jig an te s! ¿no es verdad, que no os choca ese 
epígrafe? ¿no es cierto que no reputáis como 
un  fenómeno á  un enano jig an te?  E a ,  pues, 
reunios á  mi alredor y escuchad. Acabamos 
de hablaros de S . A . Tonto lU, y dijimos que 
tuvo tres  hijos , dijimos que estos tres  hijos lo 
eran  de la vanidad y la  to n tu n a , representada 
en Truchatronchos y S . A . Tonto Til, reyes 
de  varias islas del m ar que se cstiende en tre la 
E uropa y la América.

A l nacer e l prim er liijo , Tonto III le oyó 
llo rar y  acercándose á  la  alcoba de su  m ujer 
esclam ó; ’

— H ola, ya somos padres.
— S i , re¡ilicú la com adre , de un hermoso 

uiijo de mueliu Uileulu.

— Yaya si le tien e , al apretarle  el pié se ha 
quejado.

— Entonces uo hay d u d a , mi hijo tiene m u- 
ciiü talento, replicó Tonto JII.

Si señor, puesto que sabe uo donde le a j í ie -  
la  el zap ato , sino dundo lia  de apretarle.

— Quo tan precoz, es uua gloria se r padre 
de tales hijos, . \o ,  no m iente el refrán  ú tales 
p ad re s , etc.

Q uiá, si los re franes, ninguno miente, 
mas de ciento se yo, y  todos son unas verdades 
como un tem plo , así como aquellas de por su 
mal le salieron alas á  las ho rm igas, y nacemos 
llorando para vivir p enando , y  dime con quién 
andas y  te  d iré quien e re s , y  lo de arrierilos 
somos y al ün nos encontrarem os, y lo del sa­
po que reventó por parecerse al buey, y  lo del 
buey que habló y  dijo m ü , y  lo del m ar que 
anda á  vueltas con el g a to , y la del gato  que 
no caza con guantes ra to n e s , y lo de los rato­
nes arriba  que todo lo blanco no es h a r in a , y 
lo de la harina abalada, no te  la  vea suegra ni 
c u ñ a d a , y lo de la suegra  que ni de azúcar 
es b u en a , y lo de la  cuña que no la hay peor 
que la  del mismo palo, y  lo de ta l palo ta l as­
til la , y  lo de la  astilla que........

— ¿Habéis comido le n g u as, buena mujer?
— C á, no señor, como dicen la lengua no di­

ce m as que lo que siente el corazón, y quien 
lengua há á  Rom a v á ,  y la  len g u a ...

— S eñ o ra , con tantos refranes no debíais 
olvidar que en boca cerrada no en tran  moscas.

— S í señor, pero  si á  un a  le buscan la  boca, 
que h a  de h ácer sino h ab la r, que hablando se 
entienden las gentes.

— Mas el que mucho habla mucho yerra.
— I Quiá I una habla como quien e s , y m u­

chos por no hab lar pierden bocado y .......
— ¡ C oraadre!
Algunos me odian porque digo las verdades, 

pero como ai fin y a l cabo la  verdad es hija de 
Dios y la  m entira  del d iab lo ,  quiero hablar 
liasta que rev ien te , que quiero se r antes m ár­
tir  que confesor, y .......

— P o r vida de sanes, qué punto tocaré qne 
no ponga en movimiento esta  m áquina.— ¿es 
guapo mi hijo?

— De casta le viene al galgo  el ser rab ilar­
g o , y  el hijo que aprovece á  su padre parece, 
quien tuviese hijo vaixm, no llamo á  o tro  la ­
drón , pues cl hijo de la cab ra  de una hora á
o tra  b a la , y el h ijo  del asno.......

•Buena m ujer, no creo que mi hijo sea hijo 
de un asno.

V am os, es uu decir, porque m uchas ve­
ces el hijo del bueno ni es m alo n i es buenn, v
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los hijos (le l i i  M ari-R altid illu , cada uno en su 
escudilla, y  m uchas veces este nuestro  hijo
I). Lope ni es miel ni h ie l, ni vinagre ni a r­
rope.

— E h , qué diablos estáis diciendo de arrope 
y miel?

— l’ues si señor, donde menos se piensa sal­
ta  la  lie b re , y  m uchas veces se v4 por lana y 
se vuelve trasquilado, que no es oro todo io 
(¡ue re lu ce , ni las estrellas están tan cerca 
(le lo que se p iensa , y si bien á  veces bajo 
una capa se oculta un buen l>ebcdor, o tras 
veces las apariencias e n g a ñ a n ; ¿m e com pren­
de Vd.?

—No S eñora; ni una palabra.
— i T om al pues si es mas claro que el agua

II) que digo.
— Y'o lo veo m uy turbio.
— En casa del herrero  cuchillo de p a lo , pe­

ro  anda que mas vale pájaro en m ano que cien­
to volando , ó mas vale ir  harto  á  misa que. en 
ayunas á  v ísperas, ó sino m as valo tuerto  que 
c iego , y cardos en paz que salsa en a g rá z , y 
poco bueno que mucho y  malo.

— Buena m ujer ¿se esplieará V d.?
— Cuando el rio  suena agua lleva, y  ojo allá 

que feria vá.
— Es que yo oigo cliiliar y  el ruido no en­

cuentro. '
— E n quien en  ti se fia no le engañes.
— Vieja dcl dem ontre, te  he de hacer co rla r 

la cabeza sino me dices pronto io que te  pre­

gunto.
— Oh señor, á  grandes males grandes reme­

dios: la  Señora reina h a  parido un  niño que 
parece un  en an o ; por eso dije lo que d ije , cjue 
viene ta n  á  pelo como si estuviera pintado.

— B ien, b ien , m archaos voto á  ta l ,  s in o ...
 So hay que enfadarse , que el que se en­

fada .......
El rey echó á  la com adre con cajas destem­

pladas lid  sa ló n , sin querer o ir lo que sucedía 
al í]ue se enfadaba.

— ¡T e n er un  hijo enano , qué veigílenzal 
¡tenor un  hijo e n a n o , yo un  jigan te 1 N o , pues 
nadie se ha de b u rla r de m i , le voy á  dar una 
educación y  unas inclinaciones jlgan tescas, y

de este modo haré  que él se crea y todos le to­
men ¡« r  un descomunal jigan te . Y lo hizo co- 
lo dijo , y aun tuvo la fortuna para sos inten­
ciones, que su  hijo adem ás dc ser enano , era 
tam bién ciego.

n.

I jts  refranes y  el rey.

Pasó un aíio y volvió á  tenor olro liiju , y al 
oirle llorar se acercó á  la alcoba do su m ujer,
y d ijo :

— ¿O tra vez padres somos?
— Si lo contestó el coinaJrou.
E l rey escarm entado de la lección de la par­

te ra , habia llamailo esta vez á  un comadrón 
mudo.

— ¿Y' es muy guapo ó es muy feo?
E l com adrón no abrió su boca.
— V am os, hom bre, conteste cuanto le pre­

gun tan .
— B á, b á ,  b á ,  esclamó el mudo.
— B á , b á ,  ¿qué quiere decir eso?
— Sf, contestó con la cabeza el com adrón.
— Que s i ,  ¿es muy graciosito , eh?
— Si.
— ¿Se parece com pletam ente á  su papá ?
— No.
— ¡D ian lre! ¿que n ó ?  será enano como su 

herm ano , entonces?
— S f , s í , sí.
— ¿Y' es tam bién ciego?
— S í.
— Otro enano en mi fam ilia, mi m ujer es 

una calam idad.
— S í, sf.
— Osáis insu ltar á  vuestra re in a , tunante, 

voy hacer que os corten !a cabeza.
— N o , no.
— Pero mi h ijo , tam bién tend rá  mucho ta­

lento como el o tro , ¿no es verdad?
— S I , contestó el mudo haciendo una seña 

que parecia decir, muchísimo.
— Sois m uy perspicaz, si ya lo habéis co­

nocido.
— Si, Sf.

HEM EROTE0H 
• - i i N l C I P A L  
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— ¿Q ué, lo habéis conocido? ¿Cómo !o co­
nocisteis.

E l mudo se pasó los dedos desde los ojos á  
las mejillas é hizo una señal negativa con la 
cabeza.

— ¡Y a caigo I Es decir que mi segundo liijo 
no h a  nacido llorando.

— S I, Si.

— Pues no cabe d u d a , mi segundo señor hi­
jo  tiene mucho talento.

S i , respondió el m u d o , echando un  pedacito 
de pan y poniéndose á  balar.

— C anásto, tam bién este es amigo de refra­
nes. ¿ Queréis decir que oveja que b a la  bocado 
p ie rd e , y que m i señor liijo como hom bre de 
ta len to , no quiere perder por balar su co­
mida?

S i ,  S i, replicó el com adrón llevándose la 
m ano á  la  frente y  señalando su lengua.

— Y a, que a l buen entendedor pocas pala­
b ras  le bastan.

E l mudo señaló la cizaña del jard in .
— Que la m ala yerba mucho crece.
E l com adrón marcó con las manos una gran  

a l tu ra ,  después hizo un a  señal negativa y  lue- 
señaló en frente.

— ¿Los hom bres se m iden por el ta len to  y 
no por los piés?

— Ya lo sé.
E l mudo se encogió de hombros haciendo 

como que bara jaba c a r ta s , después sop ló , se 
arropó en su capa y luego se descubrió en se­
gu ida , señaló al cielo y las horas del re lo j, á  
continuación volvió sus ojos a l c ie lo , volvién­
dose á  encoger de hom bros, después fué á  sa­
lir  por una puerta  y la  encontró cerrada.

— ¡Canario y canario 1 ¡Voy huyendo de los 
refranes, y  me los encuentro en acción! ¡Esto 
es insoportable, voto á  cribas! Mudo del diablo, 
¿qué á  cuento viene eso de paciencia y bara jar, 
si tü  harás perder la paciencia á  un santo? ¿Có­
mo h a  de venir la  calm a tras  la tem pestad , si 
tü  eres una borrasca? Demasiado sé que ia  pa­
ciencia gana el cielo; pero tü  me lo barias per­
der de nuevo, y q u e ...

E l comadrón señaló el nüm ero dos con los 
dedos; después se desarregló los pelos como si

estuviera furioso: luego, fingiendo que se cal­
m aba, se los volvió á  a rreg la r.

E l m udo también señaló una figura y un  ge­
nio, y  se tumbó como si estuviera m uerto,

¡ M alhaya sea mi suerte  I Aunque tenga 
dos trabajos enfadándome, tü  lo  dices que ge­
nio y figura hasta la sepultara , y así se rá , pues 
voy á  hacer que te  corten la cabeza.

Ei m udo volvió á  hacer nuevas pantom im as, 
pero el rey  n i las quiso m irar tan siquiera; por 
el contrario, cogió a l comadron y le echó á  pun­
tapiés de la sala.

- C u id a d o  quo estos mis sübditos son los 
mas amigos de refranes que conocozco. Voy á  
estender un  real decreto pai'a que cesen estos 
desmanes en lo sucesivo.

E l bueno del rey  Tonto III se  puso en una 
mesa á  escribir, y Dios sabe lo que escribiría. 
A  nuestro  conocimiento no ha llegado. L o que 
no ignoramos es que después de escribir se pa­
seó á  grandes pasos en su  real es tanc ia ,  di­
ciendo :

— A este otro enano le tratarem os como á  
su  h erm an o , es decir, con todas las p rerogati- 
vas y  derechos de todo un  señor jig a n te ; y 
respecto á  quién h a  de asistir a l otro parto  de 
mi señora, determ ino que no sea  m udo , n i sea 
m ujer: s e rá .. .  s e rá .. ;  quien yo d iga . A hora 
ocupémonos de la  g ra n  cuestión de cómo se ha 
de llam ar el nuevo vástago de la  casa de los 
T ontos; yo me inclino á  que se llame Cutibe- 
lam bra, y así se llam ará, como su  herm anóse 
llam a F ierabrás. O tro hijo quo tenga, se h a  de 
llam ar .Majavidas; todos nom bres jigantescos, 
como las pirámides de Egipto.

III.

¡Me comprende V .!

Pronto tuvo ocasioo e) rey  de poner ei nom­
bre que inventara á  un niño, pues apenas pasó 
un año desde el nacimiento d e  Fiera.hrás, tuvo 
otro Lijo.

Le oyó llorai-, y acei-cándose á  la alcoba de 
su m ujer, d ijo :

— ¿Vamos caminito de abuelos?

Ayuntamiento de Madrid



DE L A  \’ IDA. 319

— S i , se ñ o r ; la reina acaba de d a r  á  luz & 
un robusto n iñ o , le contestó el médico de cá­

m ara.
— Me a le g ro ; así seré padre de tres  hijos.
— Y' los tres  hijos le tendrán á  V. A . por 

padre . ¿Me entiende, señor?
— Dice V. m uy b ie n , señor d o c to r , y  per­

m ítam e le pida detalles sobre el reciennacido.
— Detalles le daré cuantos qu iera ; ¿m ee n ­

tiende Y.?
— ¡Será m uy robusto y muy jigante!
— De todo tiene la viña del Señor. ¿Me en ­

tiende V.?
— Ni una palabra.
— Pues sí señor. ¿Me comprende V.?
— Menos que an tes.
— Es q u e ...  ¡ahí ¿Me entiende V. aliora?
— ¡Hombre, hom brel ¿Se burla V. dem f?
— No, señor; ¿me entiende Y.?
— ¡Qué diablo de m anía le da á  esto hombre! 

H e prohibido los refranes en mi re in o ; pero á 
este  señor le da por un refrán  de los no prohi­
bidos. Dígame V . , por su  vida, ¿cómo es de alto 
mi hijo?

— A sí; ¿me entiende Y .? dijo el médico sin 
adem an alguno.

— ¡Asil A sí, puede ser como un  grano de 
arena, ó como u n a  m ontaña.

— No digo que n o ; ¿está Y.?
— H arto  de ag u an ta rle , sí.
— Pues vam o s; es un  dec ir; y como uno es 

ftsi, pues cada uno se entiende; ¿me comprende 
usted?

— ¡Caramba y caram ba!
— No se enfade Y . ; que, pues, como, ya me 

entiende V.
— Hombre de B a rra b ás , ¿quiere V. apurar­

m e la  paciencia?
— Y’o, no  señor; pues uno e s . . .  p u es ... ¿está 

usted?
— Sí señor; estoy hace una hora  oyendo á  

usted  decir mil y un  d isp ara tes; en una pala­
b ra , ¿es mi te rce r hijo enano como los otros?

— Sí seño r; ¿m e...
— Con cuatro  mil de á  caballo , ¿m e quiere 

usted hacer el favor de responder á  lo que le 
pregunte tan  solo?

— ¡No he de quererl Yaya si qu ie ro ... pues 
si ¿está V .?

— ¡Y’oto vá 1 Yoy á  mandar que os corten la 
cabeza.

El médico sacó un pergam ino y se lo en tre­
gó al m onarca.

— B ueno; después lo leerem os: alio ru ,d íga­
me V. si es mi hijo ciego.

E l doctor dijo que sí con la cabeza.
— ¡Qué desgraciado que so y ! ¡Cómo h a  de 

s e r !
El médico no contestó nada.
— ¿Tendi'á mucho talento lambien mi Ylaja- 

vidas?
— ¡Muclio, miicliol
— ¿De dónde lo deduce Y.? Hable Y’ , lo que 

qu ie ra , añadió Tonto III al ver (¡ue el doctor 
temia hablar.

— Lo deduzco de que el hijo dc A. nn es 
rana ; ¿me comprende Y.?

— ¿Que no h a  nacido ran a ?  ¡Y’o In oreo 
que nol

— Y un  hom bre que no h a  nacido r a n a , no 
es poco ducho que digamos; porque como, pues; 
y a ...  ¿me entiende Y.?

— S r. Molfando; Y . me h a  estado moliendo 
roas de dos horas, y ahora yo tengo el derecho 
de m olerle las costillas.

— Señor, l e a A .  ese escrito , y me discul­
paré.

— ^Bien; lo le e ré : es mi bando prohibiendo 
los refranes.

— L e a Y . A. el a r t .  1 8 2 , y . . .  me com pren­
derá.
. — A rt. 182, dijo leyendo el rey: «Todo aquel 
de nuestros sñbditos que en lo sucesivo quiera 
mencionar un  re frán , bastará  con que lo indi­
que por medio de las palabras y a  me entiende 
usted, ó está F . E l contraventor de este ar­
tículo , pagará con una m ulta de 200  escudos 
ó su equivalente 2 0 0  azotes.»

— A hora sí que os com prendo: he suprimido 
los refranes introduciendo el nuevo y peor re­
frán de ¿está V.?

(Se con tinuo  lá  ) 

r r tM lK D  i f  KSPrMOl.A.
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LOS DOS SOLES.

Ua pobre niño d o rm ía ,
Y' durmiendo divisaba 
Un sol que siempre b rillab a , 
La luz de un eterno dia. 
D espertó: noche sombría 
Reinaba sobre su fren te ,
Y’ al ver su engaño inocente 
Tlijo ron liuelo profundo;
— II No existe sol en el mundo 
Que no tenga sn Q addente.»

Hombre cl niño llegó á .ser
Y con trabajo ejemplar 
Su m ente pudo alcanzar 
Los m isterios del saber.
Su dulce ensueño de ayer 
T rató  (le esplicar ulano,
Y disfrazando el ai-cano 
De aquel brillante arrebol 
Dijo:— «Si que existe nn sol 
De resplandor soberano».

«Es el sol del pensamiento 
Que no se esconde ja m á s ;
Es el sol que brilla mas
Que el que cruza el firmamento.
Yo so ñ é , y  el sueño siento 
Que es un ejemplo profundo;
Yo miro un sol sin  segundo 
Lucir sobre la  existencia;
Es el astro  de la ciencia 
Que está iluminando el m undo.»

R a fa e l BLASCO.

ENIÜiLA HISTORICO. 

E x p l i c a c i ó n .

C,\SOE>-S.

Luis de Camoens, oriundo de G alicia, nació 
en Lisboa el año l o l 7 : desde su  m enor edad 
descubrió g ran  ardor por la gloria y la  pátria. 
P a ra  distraerse dei dolor de un  am or desgra­
ciado á  una dam a de la c o r te , Doña Catalina 
A taide , entró Camoens cn el servicio de la ma­

rina; perdió un ojo en la batalla  con los moros 
delante de C eu ta , y viéndose postergado, se 
erabarco en 15o5 para la India. E n Goa censu­
ró las arbiteariedaJes del gobernador en una 
s á tira , que pagó con el destierro á  las Mohí­
nas, donde bajo otro gobernador mas ju s to , 
filé nombrado comisario m ayor de los bienes do 
muertos. E n esta com arca , embellecida por la 
naturaleza asiática, compuso lo mas de su poe­
m a: Los L usiadns, obra genial de poética y 
m étrica, que can ta la navegación alrededor do 
.Africa, y el descubrimiento m arítim o de la In­
dia por Y'asco do Gama.

E n í o s  L usiadns, se reasum e todo cl génio 
poético de la n ac ión , y por lo mismo se ha 
eternizado sobro todas las de su  g én e ro , pues 
se hicieron seis traducciones caste llanas, cinco 
la tin as , cuatro francesas, tres  ita lianas, dos 
inglesas y una hebrea.

De vuelta de Goa, perdió Camoens en un nau- 
Iragio su  hacienda, salvando solo su poema 
agarrado con los d ien tes, m ientras con los 
brazos libraba el cuerpo de las olas enemigas.

E ntró  eo su  pátria en 1369 , como habia sa­
lido. Una pensión do 2 ,0 0 0  rs . que recibió del 
rey D. Sebastian, le faltó á  la m uerte de este 
p ríncipe, coa lo que vino á  ta l pobreza, que 
enviaba de noche un criado indio á  pedir para 
(loder comer.

Agobiado por la propia desgracia y la públi- 
\ ca, m urió en el hospital en 1379 , á  la edad de 
, 62  años.

Al m orir profirió esUis palabras:
■ He am ado lanío á m i /id ír ia , que me ¡eiifio 
I p o r fe liz  no solo en m orir en sa seno, sino en 
\ m orir  con ella.
j

Clí.ADRO ICO.VOLOGICO,

Una m ujer f e a , cubierta con un  velo negro, 
está sentada sobre un cerdo y  tiene asido un 
asno.

[L a  explicación en el p i'óx im o  núm ero.)
___________________ k> Uu B rm a iiii: , j  D lr .n n r ,  fA U S IIS O  BASTCS.
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